
Los daños que causa en un
vehículo un accidente determinado son
únicos; no obstante, presentará unas
características comunes con otros
ocasionados por causas similares. Es el caso
del atropello de animales de grandes
dimensiones, como vacas o caballos. Es éste
un siniestro que se repite con asiduidad y,
principalmente, acontece en carreteras
secundarias, bajo condiciones de visibilidad
limitada (de noche, con lluvia...), de
manera que, cuando se advierte la presencia
del animal, ya es muy difícil esquivarlo. 
En ocasiones, además, influye en el accidente
la escasa señalización de la maniobra de
guiado por parte de los responsables de los
animales, ya que la ley exige que el ganado
vaya acompañado por dos personas que
indiquen con antelación su presencia y que
crucen por zonas destinadas a este uso.
En función de la velocidad del vehículo, del
tamaño del animal y de la dinámica del
siniestro, variarán la magnitud, intensidad,
morfología de los daños y el número de
piezas afectadas. No obstante, el
conocimiento de la dinámica tipo de esta
clase de siniestros le permitirá al perito, ya
desde un primer análisis, localizar e
identificar las piezas que, potencialmente,
hayan podido resultar dañadas.

Dinámica del siniestro
Cuando tiene lugar el accidente, la
superficie frontal del vehículo impacta
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contra el animal. En este primer momento,
se producen daños en la parte delantera del
capó, en una o en las dos aletas delanteras y
en los faros, paragolpes y rejilla del
radiador. Así mismo, conforme aumente la
intensidad del siniestro, también resultarán
afectados el frente, las puntas del larguero y
del pase de rueda, los radiadores, etc.
Tras el primer impacto, el animal cae sobre
el vehículo, afectando al capó delantero, a
la luna parabrisas y, según la magnitud del
siniestro, a los montantes del parabrisas y al
techo. Además, también podría resultar
afectado el salpicadero, como consecuencia
del impacto de la luna parabrisas, rota,
sobre él.
La tercera y última fase en la dinámica del
siniestro es aquélla en la que el animal
abandona el vehículo; el resultado puede
ser muy diferente si lo hace por la zona del
impacto o por otra distinta. En caso de que
lo haga por la zona del golpe, los daños se
incrementan en dicha superficie, mientras
que, si lo hace por otra distinta, se ven
afectadas piezas nuevas. 
Además, al igual que sucede en impactos de
otras características, se localizarán una serie
de indicios que aclararán la ocurrencia del
siniestro, como la existencia de restos
orgánicos en algunas partes del vehículo ✖
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